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CONTEXTO HISTÓRICO DE TESALÓNICA
Tesalónica era llamada Therma en las épocas griegas arcaica y clásica
por encontrarse edificada en el golfo de Termas, cambió de nombre
en el año 316 a.C., cuando el general macedonio Casandro le dio el
de su esposa “Tesalia”, hermana de Alejandro Magno.
168 a.C., la ciudad de Tesalónica fue conquistada por los romanos.
146 pasó a ser capital de la provincia romana de Macedonia. Por esta

época la ciudad de Tesalónica se convierte en un gran centro
comercial y paso principal de la vía Egnatia administrada por los
romanos.
42 a.C., Marco Antonio obtuvo la victoria ante los republicanos con la
batalla de Filipos, poco tiempo después, la ciudad de Tesalónica
adquiere libertad para nombrar sus propios dirigentes y ejercer la
administración de la justicia. Este es el contexto histórico básico
encontrado por Pablo cuando llega a la sinagoga de la ciudad de
Tesalónica.



Pablo en Tesalónica y Berea (17, 1-15)

Lucas continúa la relación de la segunda misión. Después de 

evangelizar Filipos en Macedonia, Pablo y sus compañeros, Silas y 

Timoteo, se encaminan hacia la  parte occidental de la provincia. 

Atraviesan Anfípolis, la ciudad más importante  del primer distrito 

de Macedonia, y Apolonia, y llegan a Tesalónica, la capital  de la 

provincia y próximo objetivo de su evangelización.

Según es costumbre, comienza predicando primero a los judíos en la 

sinagoga de Tesalónica. Allí por tres sábados proclama a Jesús como 

el Mesías.



Su testimonio convenció a algunos judíos y muchos griegos, 
pero otros judíos, molestos con Pablo, provocaron
disturbios contra él y sus colaboradores. Los adversarios 
acusan a Pablo y a sus compañeros de tres cosas: 
1) causan problemas en todo el mundo 
2) actúan contra los edictos del César, y 
3) afirman que hay otro rey, a quien debería mostrarse 

lealtad. 
Aunque el relato de estas acusaciones es hasta cierto punto 
confuso, transmite, no obstante, su seriedad. Como resultado, 
Pablo y Silas huyen a Berea, otra ciudad de Macedonia donde 
se les da un mejor recibimiento.



Según su costumbre, Pablo asistió a sus servicios. Literalmente, 
«según lo que acostumbraba Pablo, entró para estar con 
ellos». Cf. 13, 5.14; 14, 1;16, 13; 17, 10.17; 18, 4.19; 19, 8; 28, 
17.23. Para el propio informe de Pablo sobre su  actividad en 
Tesalónica, cf. 1 Tes 1, 5-2, 16.

La mención de «tres sábados» compagina bien con 1Tes y Flp
4, 16, donde más bien se insinúa que Pablo permaneció en 
Tesalónica por un espacio considerable de tiempo. 



El episodio puede dividirse en tres secciones:
1) v. 1-4, la llegada de Pablo a Tesalónica y evangelización en 

la 
sinagoga;
2) v. 5-9, la reacción de los judíos a su predicación; y 
3) v. 10-15, la huida de Pablo de Tesalónica y evangelización 

de Berea antes de ir al sur de Grecia.

En el curso de su evangelización, Pablo proclama que Jesús, el 
Mesías, tuvo que sufrir y resucitar de entre los muertos.



Implícitamente Pablo invoca el plan divino de salvación, que se ha

ido desarrollando en el ministerio de Jesús, su muerte y su

resurrección. El Pablo lucano predica todo esto basado en su

entendimiento de «las Escrituras». Los tesalonicenses que se

oponen a él lo acusan de actuar contra los edictos del César,

alegando que predicaba lealtad a «otro rey, un tal Jesús» (17, 7).

Esta oposición, que proviene de los «judíos que estaban resentidos»

por el éxito de la predicación de Pablo, le obliga finalmente a huir.

Este sufrimiento es para él el cumplimiento de lo que Cristo

crucificado le predijo.

Hch 9, 16: «Yo mismo le mostraré cuánto tendrá 
que sufrir por mi nombre». El sufrimiento 

acompaña al éxito.



La idea exacta de un Mesías sufriente proviene de las 

Escrituras:

• Is 53, 1-12

• Dn 9, 26

• Zac 3,8: 12, 10-11

• 2 Cr 35, 25

• Jr 23, 5. 



Pablo evangeliza Atenas; en el Areópago 
(17, 16-34)

Lucas narra ahora el episodio más importante de la segunda
misión paulina, la evangelización de la que había sido la ciudad
más famosa de la Grecia antigua. En la época de Pablo, Atenas 
ya no era la gloria del mundo antiguo, como lo había sido en los 
siglos V y IV a.C. La arquitectura de la Atenas del siglo V, sus 
templos y divinidades, su teatro y poesía, sus políticos, 
historiadores y oradores, todo había contribuido a su gloria, 
pero ahora estaba bajo el dominio de Roma.



El Areópago, el templo del dios Ares
Ares es junto Atenea el dios griego de la Guerra, es más Ares 

simboliza y es la guerra en sí y todo lo que representa: muerte, 

dolor, destrucción etc. Defiende la guerra gratuita, es

agresivo, fornido, impetuoso, obsesionado y muy vengativo. Su 

triunfo es siempre ficticio y destruye a todos, sean amigos o 

enemigos sin distinción.

El dios de la guerra carece de moral, es oscilante en sus decisiones y 

solamente Afrodita es capaz de amar su crueldad y fanfarronería. Es 

una divinidad impopular (incluso entre los demás dioses), sin apenas 

culto, salvo de parte de los soldados que iban a la guerra.



Lucas sigue considerando Atenas como el Centro histórico, 
cultural y filosófico del mundo grecorromano, y presenta a 
Pablo evangelizándola y pronunciando en ella su principal 
discurso, mientras espera a sus compañeros Silas y Timoteo 
para la ulterior evangelización de Grecia (Hch 16, 14-15). En 
este episodio describe al cristianismo en directa 
confrontación con la idolatría pagana, la filosofía griega y la 
curiosidad intelectual de Atenas, y allí Pablo no encuentra 
oposición de los judíos ni de sus prosélitos, pero sí la crítica de 
los paganos politeístas. 



El episodio comienza y termina con una narración (v. 16-22a y

32-34), en la que, sin embargo, se introduce un discurso importante

de Pablo (v. 22b-31). El discurso en sí está bien integrado en el

relato; no está intercalado, sino que constituye un elemento 

esencial de la narración. El relato introductorio es importante (v. 

16-22a), pues establece el tono de este excepcional discurso de 

Pablo en los Hechos. La observación de los muchos objetos de 

devoción en Atenas y el descubrimiento de un monumento erigido 

«a un Dios desconocido» (17,23) son para Pablo el trampolín de su 

enseñanza en Atenas sobre «el Dios que hizo el mundo y todo lo 

que hay en él, este Señor del cielo y de la tierra» (17, 24). 

¡Es el Dios creador!



Lucas hace énfasis en la paciencia divina ante la ignorancia humana 
de la existencia de Dios. El relato de Lucas de la actividad de Pablo 
en Atenas tipifica así el encuentro del predicador del evangelio con 
la ciudad de la cultura pagana, esto es, el contacto del cristianismo 
con el paganismo. El Pablo lucano está hecho para anunciar el 
evangelio cristiano conectándolo con la religiosidad y la curiosidad 
de la Atenas griega.
Cabría señalar la impresión que Pablo deja entre los atenienses: es 
considerado un «charlatán» y un predicador de «divinidades foráneas», 
concretamente de Jesús. Muchos ven poco éxito con el culto auditorio del 
Areópago de Atenas, que rechaza sus palabras sobre la «resurrección» 
con el «nosotros te escucharemos hablar de esto en otra 
ocasión», pero puede verse como éxito en el sentido que es algo profundo 
que no puede ser tratado con superficialidad. Contrasta la descripción 
lucana y el discurso con las propias expresiones de Pablo sobre el mundo 
pagano en 1 Cor 1,18-25.



Lucas hace del discurso de Pablo (17, 22b-31) uno de los 
puntos culminantes de los Hechos y de la actividad misionera 
del apóstol.
Se trata del segundo discurso más importante de Pablo en los
Hechos (el primero fue en Hch 13 en la sinagoga). Es un 
discurso misionero dirigido no a los judíos, a los atenienses 
paganos y a los residentes extranjeros de habla griega. Es una 
presentación más desarrollada de la divulgación misionera de 
Hch 14, 15-17. Al igual que en aquellos versículos, su mensaje 
es principalmente teológico, no cristológico, aunque al final, 
en el v. 31, hace una referencia directa a la resurrección de 
Cristo.



No hay tampoco ninguno de los acostumbrados elementos 
kerigmáticos de otros discursos misioneros de Pedro o Pablo. 
Más bien refleja la reacción de un misionero judeocristiano 
ante la cultura grecorromana, la curiosidad intelectual griega 
y la devoción pagana. Revela una línea benévola de la 
divulgación misionera de un judío helenista, es decir, la 
paciencia de Dios, que ha tenido primero con el mundo judío 
(Sal 50), ahora la muestra  con el paganismo que al final es 
cristianizado.



Pablo en Corinto (Hch 18, 1-17)
Estuvo un año y seis meses (Hch 18,11; 1Cor 5,9; 2Cor 2,4; 2Cor 1, 
15-17)
Al llegar a Corinto desde Atenas en la primavera del 50 d.C., Pablo 
encontró alojamiento y trabajo con Prisca y Aquila, judíos cristianos 
que habían huido de Roma como resultado de las represalias 
tomadas por el emperador Claudio.
Durante su estancia en Éfeso (Hch 19,1-40) le llegan a Pablo malas 
noticias de la comunidad: divisiones en la comunidad, un caso de 
adulterio y una serie de irregularidades en la asamblea comunitaria. 
La carta 1Cor habla de la lucha principalmente contra los partidos (se 
puede distinguir cuatro). También amonesta a los que llevan sus 
litigios a los tribunales (1Cor6,1-11) y Pablo aclara la cuestión de 
comer carne inmolada a los ídolos (1Cor 8,1-11,1).La 2 Cor refleja un 
cambio de situación: alaba la actitud de los corintios y ataca a unos 
falsos maestros llamados súper apóstoles(2Cor 12,11), con una 
postura judaizante mezclado con motivaciones helenística 



Retorno a Antioquía de Siria
(Hch 18, 18-22)

Voto nazarite Nm 6,18 y Hch 21,24


